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OPINIÓN

“Cualquier mujer que entienda los problemas de llevar una casa está muy cerca de entender los de llevar un país”.
Margaret Thatcher (1925-2013), ex primera ministra del Reino Unido

La negación del indulto humanitario Eco-
pornografía

Peor que en el Putumayo

FILOSOFEMAS

- FRANCISCO MIRÓ QUESADA CANTUARIAS -
Director General

E l presidente Ollanta Hu-
mala ha manifestado que 
no concederá el indulto 
humanitario a Alberto Fu-
jimori. Esta decisión, por 

supuesto, ha producido un escán-
dalo en la familia fujimorista. La se-
ñora Keiko Fujimori atacó en forma 
decidida al presidente Humala, ale-
gando que la negación presidencial 
es arbitraria y carece de todo funda-
mento. 

Sin embargo, como veremos a 
continuación, las cosas no son tan 
simples. En primer lugar, Fujimori 
no está al borde de la muerte, pues, 
aunque tiene cáncer en la lengua, 
ha sido operado con éxito y no tiene 
una enfermedad terminal. 

En segundo lugar, la trayectoria 
de Fujimori cuando fue presidente 
de la República  dejó mucho que de-
sear. Lo primero que hizo fue disol-
ver el Congreso, entonces bicame-
ral. El pretexto consistió en afirmar 
que era una institución que no hacía 
nada para enfrentarse al terrorismo, 
ni tomaba las medidas necesarias 
para el progreso del país. 

Esta especie de autogolpe pro-
dujo diversas reacciones en la ciu-
dadanía. Para unos, el Congreso, 
realmente, no hacía nada y no valía 
la pena conservarlo. Para otros, en 
cambio, fue un grave atentado con-
tra la democracia y el Estado de de-
recho. Además, formó una Cámara 
única y promulgó una nueva Cons-
titución en que la reelección era per-
mitida. 

Por otra parte, tuvo como conse-
jero permanente a Vladimiro Mon-
tesinos, que controló el Servicio de 
Inteligencia Nacional (SIN). Ahora 
bien, como es de dominio público, 
Montesinos es el hombre más co-

H ay gente que parece estar dis-
puesta a llegar bastante lejos 
en su afán idealista por salvar 
al planeta, como Tommy Hol 
Ellingsen y Leona Johansson, 

de origen noruego. 
Esta pareja fundó una organización 

no gubernamental llamada Fuck For Fo-
rest (FFF), que opera en Berlín, Alemania, 
luego de enfrentar varios problemas lega-
les en Noruega. 

La misión de la organización “ecológi-
ca y erótica” (sic) es recaudar fondos para 
reforestar las selvas húmedas o lluviosas 
en el mundo a partir de la producción y 
venta de material pornográfico vía sus-
cripciones en Internet. 

Para ello, la pareja –junto a un grupo de 
entusiastas colaboradores– produce ma-
terial pornográfico casero –por lo general 
ambientado en entornos naturales– con 
la finalidad de que los suscriptores de su 
página web consuman “pornografía ver-
de” (ya que se trata de voluntarios activis-
tas quienes tienen sexo sin paga y por una 
causa noble). Para lograr sus fines cuen-
tan con más de 1.300 activistas en el mun-
do, un número importante de suscriptores 
y una masa crítica de voluntarios dispues-
tos a tener sexo como un acto caritativo. 

Claro que se trata, sin más, de una cari-
dad bizarra, escandalosa e ingenua, pues 
si bien el FFF ha logrado recaudar desde 
su fundación en el 2004 más de medio mi-
llón de dólares, no encuentra facilidades 
para lograr donaciones a instituciones 
ecologistas, ya que se trata de dinero ob-
tenido de modo muy poco convencional. 

Incluso, muchas organizaciones eco-
logistas –como el Fondo Mundial para la 
Naturaleza (WWF)– se niegan a recibir 
dinero del FFF. Ante estas dificultades pa-
ra ejecutar sus objetivos ecológicos vía la 
donación, el FFF ha empezado a producir 
documentales sobre su labor y a realizar 
intervenciones directas para salvar a la 
selva húmeda de su depredación y “salvar 
a los indígenas del Occidente enfermo”. Y, 
según señalan, lo hacen con lo único que 
tienen: sus cuerpos.

Tenemos noticias, a partir de su último 
documental de gran presupuesto –dirigi-
do por el director polaco Michal Marczak 
en el 2012–, de que el FFF ha tenido activi-
dad en nuestro país, en la zona de Pebas, 
Loreto, pero también en Ecuador, Brasil, 
Costa Rica y Eslovaquia. 

No sabemos cómo los nativos amazóni-
cos reciben las donaciones de esta bizarra 
organización, ni qué piensan de la porno-
grafía. Por lo pronto, un dirigente ecuato-
riano señaló que mientras el dinero los ayu-
de, la pornografía los tiene sin cuidado.

Frente a esa posición pragmática del di-
rigente amazónico podríamos discutir el 
papel de la que podríamos llamar “porno-
grafía ética”, entendida como una mezcla 
de libertad sexual y altruismo global. 

No creemos que el fin (salvar las selvas 
lluviosas) justifique los medios, ni que 
los medios (en este caso, la promoción de 
una pornografía artesanal o fuera de la 
industria hegemónica) sean perversos en 
sí. Lo que llama la atención, en realidad, 
es que se revista de tinte ético la actividad 
pornográfica. Al final, parecería que el 
eco-porno del FFF sería un extraño caso 
de “capitalismo ético”.

rrupto que ha tenido el país, 
quien se encargaba directa-
mente de grabar en video sus 
actos de soborno. Por ejem-
plo, el que se difundió, en el 
que entregaba una gran can-
tidad de dinero a un congre-
sista de la oposición para que acep-
te pasarse a las filas del partido de 
gobierno. O de realizar una acción 
en la que el presidente estuviera in-
teresado. El hecho es que había una 
estrecha relación entre Montesinos 
y Fujimori. 

Asimismo, obtuvo, utilizando 
dinero del Estado, el respaldo de va-
rios medios de comunicación. Por 
supuesto, El Comercio no lo apoyó. 

Creó diarios cuya única fun-
ción era atacar sin piedad a 
todo político que tuviera pre-
tensiones presidenciales. Sin 
embargo, Fujimori tuvo un 
mérito: hizo una guerra sin 
cuartel al terrorismo desata-

do por el siniestro Abimael Guzmán. 
Aunque, según la sabia opinión del 
general Antonio Ketín Vidal, la gue-
rra fue sin planeamiento y sin ningu-
na estrategia. Si las hubiera tenido, 
se habrían ahorrado miles de vidas. 

Además, Fujimori se hizo reelegir 
a la presidencia y quiso ser reelegido 
por tercera vez. Se descubrieron to-
das las arbitrariedades que se come-
tieron en su gobierno, entre ellas los 

asesinatos de La Cantuta, los críme-
nes de Barrios Altos y la formación 
del grupo Colina, que tenía como 
función asesinar a las personas que 
–según el criterio del gobierno– fue-
ran peligrosas. Esta es, en síntesis, 
la trayectoria de Alberto Fujimori, 
mientras fue presidente de la Repú-
blica. 

Por todos los hechos referidos, 
y otros más, como la disolución del 
Tribunal Constitucional, Fujimo-
ri fue juzgado, y se le condenó a 25 
años de prisión, pero no en una cár-
cel cualquiera, sino en la Diroes, en 
la que tiene un amplio espacio para 
moverse, puede recibir visitas cada 
semana, escribir y realizar otras acti-
vidades. Allí se le presentó el cáncer 
de la lengua.

Después de lo expuesto, me pre-
gunto si Fujimori merece el indul-
to o no. Como siempre, las opinio-

nes están divididas. Pero –según 
las encuestas de opinión– una 

mayoría opina que el presi-
dente Ollanta Humala debe 
conceder el indulto huma-
nitario. Sin embargo, hay 

razones en contra que son 
bastantes convincentes. 
Fujimori cometió críme-
nes de lesa humanidad. 

Y cuando esto sucede, no 
puede haber ninguna clase 

de indulto.
Pero la posición de Ollan-

ta Humala es sólida, pues si se 
recuerda lo que 

hizo el ex pre-
sidente Fu-
jimori, hay 
fuertes razo-

nes que justi-
fican negarle 
el indulto.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífico

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Emparar. Es en el habla familiar peruana 
‘atrapar en el aire un objeto arrojadizo’. En 
sentido figurado, emparar significa también 
‘replicar con rapidez y energía’ o ‘repeler una 
actitud con cierta agresividad’; en La Casa 
Verde de Vargas Llosa se lee, por ejemplo, este 
uso pronominal “estaba armado y debió em-
parársele” (1966). Emparar es un arcaísmo 
circunscrito —al parecer— exclusivamente al 
Perú; es variante anticuada de amparar (siglo 
XIII), del latín vulgar anteparare ‘preparar de 
antemano’, ‘construir un muro de defensa’.

A raíz de los sucesos del Putumayo, que tanto re-
vuelvo causaron en Inglaterra y Estados Unidos, 
donde instituciones y la prensa censuraban el duro 
trato que recibían los indígenas que trabajaban en la 
extracción del caucho, ahora nos llega una noticia de 
Anarduko, Ohio, donde se dice que una muchedum-
bre de 16.000 personas atacó la cárcel y extrajo de 

ella a Bennett Simmons, de raza negra, y lo colgó de 
un farol para luego acribillarlo a balazos hasta des-
trozar por completo el cadáver. Enseguida, la mu-
chedumbre roció los restos con petróleo y le prendió 
fuego hasta que no quedó nada. Simmons estaba 
preso por una denuncia en la cual se decía que había 
asaltado la iglesia de dicho pueblo.
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Perdidos en el espacio
SEGURIDAD Y SALUD EN EL TRABAJO

- FRANCO GIUFFRA -
Empresario

C omo si fuera parte del 
plan individual de vacu-
nas e inmunizaciones, 
todo peruano que alcan-
ce la mayoría de edad 

debería ser obligado a leer la Ley de 
Seguridad y Salud en el Trabajo y su 
reglamento. Están en Internet y son 
el primer resultado si se buscan con 
Google. 

Este ejercicio, mandatorio pa-
ra los nuevos ciudadanos, sería la 
mejor introducción al mundo de la 
irresponsabilidad legislativa y una 
oportunidad para generar anticuer-
pos contra el sinsentido común que 
nutre la peruanidad.

En efecto, una persona sana no 
puede revisar estas normas y al mis-
mo tiempo recordar el objetivo na-
cional de reducir el empleo informal 
a menos que se encuentre bajo los 
efectos de alguna sustancia alucinó-
gena o psicotrópica de alto octanaje.

La ley es un regalo postrero del 
anterior Congreso, pero el regla-
mento es creación heroica de este 
gobierno. Juntos son una fórmula 
imbatible para generar exclusión so-

cial y corrupción.
Ambas normas, cuyo 

cumplimiento está ad por-
tas de ser exigido y fiscaliza-
do, establecen un conjunto 
de obligaciones, impracti-
cables para el común de los 
negocios, con el objetivo de crear 
un “sistema de gestión de la seguri-
dad y salud en el trabajo”, incluida 
la formación de comités al interior 
de las empresas con más de veinte 
trabajadores, mapas de riesgos, ca-
pacitaciones regulares obligatorias, 
registros de accidentes e incidentes, 
investigaciones de riesgos, repor-
tes diversos a las autoridades, entre 
otros requerimientos.

No se trata, dicho sea de paso, 
de una legislación aplicable única-
mente a empresas contaminantes o 
al sector minero o industrial o a los 
constructores de edificios de gran 
altura. Las normas son exigibles a to-
das las empresas del Perú, incluidas 
oficinas administrativas, farmacias, 
bancos y peluquerías.

Tal vez en Suiza, en las centrales 
nucleares o en las fábricas de armas 

químicas puedan ser capa-
ces de cumplir con la tercera 
parte de lo que se exige en 
estas normas, pero los trans-
portistas de Juliaca, los co-
merciantes de Santiago de 
Chuco y los soldadores de El 

Agustino verán estas normas pasar 
como en su momento vieron al Ha-
lley cruzar el firmamento.

El presidente Humala, que firmó 
la ley, probablemente sin leerla, a las 
dos semanas de inaugurar su man-
dato, debe estar en la Luna en esta 
materia. ¿Pero habrá revisado la se-
ñora Nadine estas normas? 

En el mundo informal, estas dis-
posiciones merecerán sin duda el 
trato que se suele dispensar al 90% 
de nuestra absurda legislación la-
boral, es decir, el más olímpico in-
cumplimiento. Pero dos factores de 
comorbilidad, como dicen los médi-
cos, se agregan al momento presen-
te y lo hacen especialmente peligro-
so para las empresas formales.

En primer lugar, el incremento 
exorbitante de las multas laborales, 
cuyos montos hoy son suficientes 

para cerrar un negocio, incluso uno 
grande que venda algunos millo-
nes de soles. Y, adicionalmente, la 
inminente entrada en escena de los 
inspectores de la Superintendencia 
Nacional de Fiscalización Laboral 
(Sunafil), que es el nombre de pila 
de la nueva Gestapo laboral.

No se entiende cómo estas nor-
mas pueden ser compatibles con el 
deseo del Gobierno de reducir los 
costos en la generación de empleos 
formales, como anunció el titular 
del MEF en la Cámara de Comercio 
de Lima el 17 de abril. Hablando de 
flexibilidad, competitividad y em-
pleo, el ministro expresó entonces: 
“En este tema hay que reducir los 
costos de ser formales y aumentar 
los beneficios”. Precisamente lo con-
trario que estas normas aberrantes 
conseguirán. 

Algo no cuadra en esta película. O 
bien el ministro Castilla forma parte 
del gabinete de gobierno de otro país 
o bien todo este rollo del impulso a 
las inversiones y las fotos palaciegas 
con los empresarios son solo un tan-
go para entretener a la platea.

NOBLE CAUSA
A partir de la producción y venta de 
material pornográfico, FFF recauda 

fondos para reforestar las selvas.

ACERTADA DECISIÓN
Si se recuerda lo que hizo el 
ex presidente Fujimori, hay 

fuertes razones que justifican 
negarle el indulto.


